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SflLUbO 

Dios te guarde lector, El te conceda los dones 

y gracias que para mi deseo. 

El mal que para tí quiera, recaiga sobre mi 

sin compasión, sin piedad. 

EL DIRECTOR. 

fll atento lector 

Nos perraitimos por vez primera dar a la luz pú­
blica este pequeno rotativo, sin jactancias de creer 
ha de ser el tnejor, el màs bueno. 

Llevados de ese deseo y dominados de un buen 
fin, caminamos por esta escabrosa senda, però, no por 
ello vamos a considerarnos inimitables e infalibles 
por ser solo Dios el que posee este don y privilegio 
divino, como distinción de todo ser humano. 

Puesto de nuestra parte cuanto sea posible, po-
dremos vivir ilusionados con nuestro modo de obrar, 
aunque la obra empezada toque a su fin antes de 
tiempo, por ser imposible su continuación. 

Nuestro voluntario impuesto deber es el de traba-
jar sin tregua ni'descanso por el ideal que entraüa 
el titulo de esta publicación mensual, basàndosejun-
tamente en los preceptos divi-nos, fuente inagotable 
de mansedumbre y humildad. 

En la creencia de ser premiados, cumpliendo susi 
santas doctrinas, reconocidas por la íglesia Catòlica, 
colaboramos en tan meritòria obra. 

Después de todo esto, solo resta que tú, inerte e 
impasible lector, dés tu opinión y parecer, sin que 
por ello creas se te ha de ejercer presión alguna ni 
mucho menos, puedes hacerlo según tu buen juicio 
o tu buen criterio, te dicte. 

Así lo esperamos de tí. 
LA REDACCIÓN. 

En beneficio propio 

Todos incurrimos en un error sea cual fuese, 
quien perjudicando lo ajeno, quien perjudicà udose a 
sí mismo; mas, la base fundamental estriba en el prin­
cipio de una acción copsecutiva, por tanto, un escri-
tor que sigue las huellas positivistas, colaborando a 
disgusto, sin voluntad pròpia; su trabajo es aparente, 
superficial, siendo sus resultados momentàneos e in­
sostenibles; naturalmente que la voluntad va guiada 
por el materiaíismo de las circunstancias para sub­
sistir en la vida y hete aquí el equivoco de no reco. 
nocer lo que existe màs allà del horizonte, contribu-
yendo a que el producto no sea tan eficaz, individual 
y colectivamente. 

La plaga devastadora de la nación, es la política, 
porque la energia, el talento, la fortuna, todas las 
cualidades se esfuerzan en explotaria, ella es el blan-
co de muchas nulidades aunque muy expertos en in-
trigas y si escalando llegan a la cumbre, se desarro-
lla encarnizada lucha, no para obtener el bien de la 
Pàtria, sinó para impedirse mutuamente hacer nada 
productivo y llevarse la glòria; y esto acontece en el 
periodismo, todos creen y escriben de política aten-
diendo màs al medro personal que al de la Pàtria y 
de aní que los lectores saben el nombre de dipútados 
y concejales a que paitido pertenecen y las ideas que 
sustentan, però ignoran, por ejemplo, si las Canarias 
estan situadas cerca de Cuba o Filipinas, ni estàs is-
las a que parte del mundo se hallan, creyendo que la 
hulla y la maquinaria la importan del extranjero por-

* que allí se crían como aquí las legumbres y así suce-
sivamente de otra matèria que se trate. 

Recopilando, pues, la equivocación y el perjuicio 
que causa proseguir en la forma antedicha, es nece-
sario, indispensable, apoyar, propagar, defender con 
ahinco y tesón la ensenanza porque el periodista, 
ademàs del beneficio que haga al pueblo instruyén-
dolo, harà para sí mismo y para su clase, contribu-
yendo a ser màs considerada y retribuída la labor, 
puesto que adquiriria un desarrollo triplicado al que 
ahora existe: así es que, a nadie atane tan directa-
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mente como al escritor el influir ante las personas la 
aténción constante de proteger la ensenanza puesto 
que su fruto se vería coronado en breve tiempo. 

Si trabajamos con asiduidad sobre esta idea, sere-
mos participes del engrandecimiento de la Pàtria, 
progreso del país y en beneficio propio, por cuanto 
seria como el comerciante que expende mas su arti­
culo cuanto més se reconoce su calidad, todos deben 
contribuir a proteger la ensenanza y afición a la lec­
tura, por ser el úuico y legal medio, de obtener mas 
tarde, resultados positivos y halagüenos. 

MARIANO CAMPROVÍN. 

• • • • • • • ^ " • • • • • • • • • • • • • • • • • · > · · « · · · · · · > · · · · · · · · · · · · · · · · · · · > · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Para un insistente 

A mi mejor amigo el Director de «HUJIIANIDAD» 

jQuieres que escriba? &Quieres que deje deslizar la 
pluma sobre el papel, haciendo rectas o curvas se-
gún el estado mas o menos nervioso de que esté po-
seído en tan critico momento?... 

Pues bien; yo quisiera complacerte si acertase a 
decirte algo, contarte alguna noved'ad, o en- su lugar 
cosa parecida, aunque de realidad no se trate. 

Però... veo que no es posible, palabras no hallo y 
menos asunto de que tratar, observo detenidamente 
y hasta mi torpe pluma queda quieta e inmóvil, sin 
osarse a trazar líneas temerosa tal vez de que la til-
des en sus actos de atrevida y propasada. * 

Las musas a mi Uamamiento no acuden, noto que 
se ha.llan distanciàdas de mi algun tanto, viéndome 

< itnpedido de dar partos que sirvan de utilidad y pro-
vecho a la humanidad, ala par que de entretenimien-
to y distràcción a esa masa mundial que incesante-
mente se revuelve por hallar novedades y atraccio-
nes que les haga salir de su monotonia. 

Més... ahora reflexionando, recuerdo varios acon-
tecimientos extravagantes de París que un mi amigo 
me comunicaba no hace mucho. 

Trútase simplemente de los que en la(capital de 
la veçina Éepública, se suicidaron en aquellos días: 

«Ün senor, por habèr malgastado su ciiantiosa for­
tuna, y en la ancianidacl no contar con recursos pa­
ra soportar la vida». 

Otro senor, «millonario, que se mata por'estar en-' % 

fermo», y «un joven rico se disparfi dos tiros por no . 
permitirle su família casarse con la criada de quien 
estiaba locamente enamorado». • • 

Estos acontecimientos y otros màs que a diario 
ocurren, dan en la clave a quienes solo ànsían extra-
•vagancias, de los que està el mundo llèno. 

Acostumbrados a excentricidades anàlogas nb de-
be causar extraneza alguna todo esto, considerando 
a esos seres que torpezas tales cometen, como débiles 
criaturas que impulsadas por una obcecación, que 
acarician desde que en su mente se forjo, dan un pa-

so de retroceso en la sociedad en que vivimos, con 
su ejemplo de indiferència y despego a la vida, de 
la cual no tenemòs derechd a disponer por ser exclu-
sivamente de Dios, su creador. 

Demuéstrase claramente que lo modernistaj lo que 
mas en boga està actualmente, es dispararse cuatro. 
tiritos, solución sencilli y certera que halla todo 
aquel a quien le aquejan penalidades y sufrimientos. 

La base principal y los factores mas potentes en 
la mayoría de los casos, es el vicio del juego y la pa-
sión amorosa, quienes se encargan de hacer del cuer-
do un loco, del pacifico un exaltado y del feliz un 
desgraciado. 

Es así la vida; es así el mundo donde luchamos 
con un sin fin de inconvenientes, es logismo engen-
drado en momentos de enagenación mental; hay que 
comprender que es un retroceso caminar en forma 
tan contraria a la civilización del mundo, son actos 
que desdicen de la prosperidad y engrandecimiento 
de las Naciones de orbe terràqueo. 

Para subsanar estos grandes males que nos aque­
jan por todas par tes/ conviene hàcer estudiós exten­
sos con objeto de corregir los viciós que corróen los 
corazones de los jtívenes, quienes desenfrenados, solo 
pasan el tiempo de oro, entregados a juegos no lícitos 
y diversiones que redundan en tristes y desastrosos 
fines. 

Es làstima que en la plenitud de la vida, se des-
prenda de ella quien luengos anos podria conservar-
la con su metódico vivir, reprimióndose de todo aque-
llo qüe se halle distanciado del buen uso y costum-
bres. 

SEVERIANO ALEZA. 

púnfadas, 

1 

Dices que de instrucción ando algo tardo 
porque no me he ofrecido el otro dia: , 
quién merece ese honor, yo se lo guardo, 
jy-a ti hace màs de un mes te conocía! 

Son cual tu cksi todas las mujeres 
en la casa, teatros y reuniones: . 
no cesas de decir que no me quieres 
jcuando no te he pedido relaciones! 

III 

No divulgues concepto que no-es cierto 
que de ti comentarios jamàs hago; 
y si sigues así, después de muerto 
Tendre a la vida para dartç el pago. 

'. IV ; 

Resulta la modèstia exagerada 
una lisonja pròpia preparada. 

ENRIQUE CHAVBS RODRÍGUEZ. 
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El jugador 

Era la media noche cuando abandono la mesa de 
juego. Había perdido toda su fortuna. Instintiva-
mente tomo el camino de su casa. Su cabeza ardía. 

' Aplastaba su cerebro un peso enorme. 
Y penso. i 
Penso en su família: en su mujercita que,, a esa 

hora, debía esperarlo temblando de frío y de zozobra, 
al lado de la cuna de su hijo durmiendo. jQué le di­
ria? 

El cielo, cubierto de estrellas, respJandecía indi-
ferente sobre su frente pàlida. 

De vez en cuando, un trasnochador, con el cuello 
del gabàn subido basta las orejas, marchando depri-
sa, pasaba por su lado, inirando con desconfianza. 

Y el miserable daba vuelta la cara con miedo de 
ser conocido, de que leyeran en su rostro la infàmia 
cometida. 

Llego. 
, Con mano convulsa, metió la mano en la cerra-

dura, y tembló al escuchar el ruido de los goznes 
que gemían. 

La voz del remordimiento gritó en ese instante 
en su conciencia. 

Sintió un puüal que le destrozaba las entranas. 
—jEres tu? ' 
Y dos brazos le estrecharon, y unos labios le be-

saron en los labios, 
—i Mira! Es una cosa terrible. 
—Estaba pensando en que lo habíamos perdido 

todo, en que no teníamos ya ddnde colocar>. la cuna 
de nuestro hijo. jQué tontería! jVerdad? 

Y ella le decía todo aquello con los ojos clavados 
en sus ojos, apretàndole las manos, sonriente de ver-
lo>llegar a tan buena hora, dichosa de tenerlo a su 
lado. 

, —jY si fuera cier,to? 
Lo dijo con un tono frío, seco, con el tono del que, 

conociendo su falta, pretende evitar el castigo ha-
cie.ndo sentir la superioridad de sus fuerzas mate-

(riales. 
Quedósè la mujercita con los ojos muy abiertos, 

casi espantada. 
Porque un misterioso presentimiento decía la ver-1 

., dad a su corazón. v 

, Luego, .una mano apoyada en la cuna del nino. 
—èQué importaria?—dijo—una madre siempre en-

cuentra con qué darle de comer a su hijo. 
Y había tal majestad en su actitud, tan íiera altivez 

en su mirada, que el miserable cayendo de rodillas: 
—'jPerdón!— gritó deshecho en làgrimas. 
—Desde ese dia—continuo Nicolàs—Tomàs fuó 

el mejor de los esposos y el màs honrado de los hom-
bres. Vencido por la virtud de una madre, de la ma­
dre de su hijo, no quiso ser menosque ella, y, obre-
ro infatigable dej trabajo, refiizo con creces la fortu­
na que había perdido. 

LEÓN TOLSTOI. 

Contra la blasfèmia 

Repetidas veces hemos tratado del horrible vicio 
de la blasfèmia, exponiendo medios muy pràcticos 
para conduir con esa llaga social, que desdice de la 
cultura de una nación civilizada. 

Desgraciadamente, en Espana existe ese vicio de 
modo que nos hace perder muchísimo en el concepto 
de ilustración. 

Se han iniciado campanas hermosas para poner 
cotó a las malas lengúas y en muchas provincias se 
fundaron Ligas contra la blasfèmia, cuya misión vie-
ne dando excelentes resultados, según leemos en la 
prensa. 

Tan arraigado està en nuestra pàtria el lenguaje 
soez y grosero, que es preciso amordazar, por decirlo 
así, las lenguas maldicientes, velando por la cultura 
y por la higiene del alma, a la que se necesita aten-
der por encima de todo. 

Creemos nosotros que la blasfèmia puede ser des-
terrada en absoluto. 

Para conseguir tan bello ideal, no basta única-
mente la acción de las autoridades. 

Se requiere màs. 
La acción de las personas cultas, de las gentes 

ilustradas. 
Todos los ciudadanos podemos contribuir a extir­

par una llaga social, que nos rebaja grandemente. 
Esta acción ae reduce a la represión prudente y 

amistosa y a denunciar a los agentes de la autoridad 
a quienes no' hagan caso o se mofen dó nuestras cari-
nosas y caritativas advertencias. 

En las fàbricas, en los talleres, en las sociedades 
de recreo, en los paseos, en todas partes, es facilísi-
mo evitar la blasfèmia. 

No comprendemos comp en pleno siglo XX, en 
una època en que tanto se cacarea de civilización y 
de progreso, oiga uno por esas calles y plazas, horri­
bles blasfemias. 

No acertamos a comprender como se observa tan­
to rigor con los infractores de otras faltas mucho màs 
leves que las que cometen las personas al blasfemar 
y, sin embargo, es necesario confésar que se castiga 
poco tan horrible vicio. 

Hace falta prohibir en absoluto ese lenguaje qu 
nos denigra y envilece. 

Por el buen nombre de las ciudades, por nuestra 
misma dignidad, emprendamos de hoy en adelante 
una campana moralizadora en el sentido expuèsto, 

Es una obra de regeneración social, es una labor 
en la que todos, y especialmente los entusiastas ca-
tólicos, debémos estar interesados en realizar. 

ALFONSO CUBILLO, 

(De El Eco de Barruelo). ' > , 

f • 
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Sin fundamento a veces se llama la atención del pu­
blico que concurre al «Ideal Park», mayormente por 
unasimpleza o tontería, como el domingo suc'edió y 
otros màs en que pasa lo propio, moviendo a los espec­
tadores la curiosidad de levantarse de aus asientos para 
fijar la vista donde los demés lo hacen, sin adivinar la 
mitad de ellos a que es debido tal acto que ejecutan ca­
si, casi, automàticamente. 

Las películas exhibidas solo dos fueron las únicas 
que pudieron entretener la vista y recrear el peijsamien-
to, pues en las restantes hubo de todo un poco, de lo dis-
traído y de lo soso, de lo entretenido y de lo aburrido. 

Siendo la única atracción que existe en esta ciudàd, 
bien podrían los seüores encargados de ella esmerarse 
cuanto les fuere posible porque aquella resultase màs 
amena y recreativa. 

El número dos de esta mensual publicación aparecerà 
Deo voleiite, el dia 8 del próximo mes de Abril; teniendo 
proyectado la dirección, si se halla favorecida por los 
Sres. abonados, publicaria quincenalmente en breve. 

En uno de los locales del «Centro Católico», siguen 
con actividad los ensayos de la grande obra del Maestro 
Perossi, titulada: La Resurrección de Làzaro. 

El martes se efectuo el ensayo general de la primera 
parte y el jueves igualmente se llevo a efecto el de la se-
gunda, dàndose por seguro que la primera audición se 
darà en dicho Centro el próximo domingo. 

Es dé esperar sea un acontecimiento Musical-Reli-
gioso, por ser una composición grandiosa y jamàs oída 
en esta ciudad. 

Merecen plàcemes el Maestro Director Rdo. Fèlix Fa-
rró y demàs seüores interpretes por su esfuerzo y coo-
peración, a quienes deseamos un franco y seguro éxito. 

En el número próximo abriremos una sección de co­
rrespondència para los seüores que deseen colaborar en 
nuestra unión, así como también para los suscriptores y 
abonados. 

Olot: Iraprenta de Hamón Bonet 

DISPONIBLE 

AVISOS V HOTfíS 

La Redacción de HUMANIDAD ruega a cuantos quie-
ran honrafia con sus suscripciones, se dirijan para in­
formes y cuanto se relacione con anuncios y demàs, a la 
administración del periódico; calle de Valls-Vells, 19, 
1.°, derecha. 

Asimismo se pone en conocimiento de todos, que el 
pago de suscripciones es adelantado, en giro postal, se-
llos o libranzas de fàcil cobro. 

Este pequeïïo rotativo destinado a letras, recreo e 
instrucción, publicarà cuanto con esto se relacione, ba-
sàndose ante todo en la moralidad y cultura necesarias 
para su amenidad y entretenimiento, siendo enemigo 
feroz de obscenidades y palabras del genero sicalíptico. 

Para nutrir las fllas de nuestra Redacción, ha entra-
do a formar parte de ella, nuestro querido amigo S. A. 
congratulàndonos por la colaboración de tan distingui-
do companero. 

Un articulo del aludido amigo, honra las columnas 
de este primer número de HÜMANIDAD, publicado en M 
JTeraldo Montaííès de Torrelavega (Santander) cuando 
comenzó su vida periodística. 

Después de penosa enfermedad ha fallecido en el 
Hospital Cívico-Militar de Manresa, el musico de prime­
ra que fué en vida, del Batallón Cazadores de Reus. 
D. Eduardo Acidre, conocido por sus artículos en «El 
Diario Espanol» con el pseudónimo de Fray Gerardo. 

Reciba su atribulada esposa e hijos nuestro màs sen-
tido pésame por pérdida tan sensible, deseàndole a la 
vez una verdadera resignación cristiana. 

\ 


